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do al i'fecln, liemos sal,¡do, á no «M arti, que el minislerjo 
de la Guerra ha re, ¡hielo en dinero i.elal.ro sonanie luda 
la can i ¡dad neresaria, para pagará tela «lase bemineróa y
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B¡en públicos r  notorios Jarrón los sucesos que precedie­
ron acompañaron y  siga eran al uianlfi slo publóa.li» «n 
Cá liz á 3«.<le setiembre de i 8 a3 , por el R e , «Ion b o lla n ­
do V II ( Q  K G . E ) .  pira poner término á la guerra, ahu­
yentar las venganzas y  pertecucones, y  calmar los recelos e 
inquietud que pudiera producir el temor de que se entrum­
iase el despotismo, ó de que dominara e l encono de un p a r­

tido.
S. M . dijo, que antes de salir «le aquella plaza quena pu- 

b lio r  los sentimientos de su corazón , dejándolos consignados 
en los cinco artículos que comprende, reducidos á «¡optar 
instituciones capares «le afianzar la seguridad personal , la 
pnipi-dad V la liberiad c i .i l  de los españoles: á establecer 
un oliiiln  general, completo y absoluto de todo lo pasado: 
i  reconocer las o b la c io n e s  contraídas en el sistema que es­
piraba : á conservar los grados, em pleos, sueldos y honores 
de emplea los militares, « ¡viles ,  erlesiaslic.is dependiente* « c 
aquel gobierno, concediendo á l«is reformólos lo menos la 
mitad de sil* «urldÁ, ) á dar pasaporte á los que quisieran 
solver á sus «lomó río s «i trasladarse á pais.siraog. ro.

E l i.oiiibre de Fernando pertenece á la Ui,loria y fuera 
injusto , que por la confusión, osen, idad ó ¡guurani ia «le al- 
gnnns h u lm s, se aliibuyese á S. M . lo que tal vez lúe mas 
rrpug liante á su rurazon.

curj Cabemos de un mudo positivo que aquel i.mnfieslo lúe 
, ,  rrdartado de su orden por l«>s secretarios del «h.spa.hu: que 

. pr s, ntado por uno «le ellos S. M. le hizo algunas corre■ «■ «-io­
nes que subsisten autógrafas en el o ,¡gin ..l;. ,  que en aquel 
arto manifestó sincera mente el deseo de cum plir lo que p '«- 

nietia.
Coil estas intenciones justas y  b  tiéfieas, bajo estas ga • 

rantías dr su real munificencia, se trasladó en la mañana 
del i.°  «le octubre al Puerto de santa M in a  Entró en la 
rasa de don J«»e Velan-legui destinada para su alojamiento.

¡n. Inmediatamente se vió en la calle larga un concurso uuiue- 
fal roso del pu. blo que proclamaba á S. M. pidiendo que se dig- 

nase salir al b a ló n . L> hizo asi y al clamor de la "iiu ln —
evar. dumbre contestó arrojando sobre olí s algunos ejemplares del
¡,. sü! m ni ¡Gesto publicado en Cádiz el dia anterior, y diciendo que 

aquello ira  lo que estaba re-uello á cum plir.
El mismo Velauslegui refirió despm * al que redarla es­

te articulo, que desd - el momento ert que el Rey entró en 
su casa, se ad virtió la  alegría que le acom pañaba, m >s- 
trámióse con todos afab'e y plac otero aot s y después «le ha­
berse presentado en el balcón. Q  «e poro tiempo.d.-spues apa­
reció el canónigo don V íctor Saez con el duque del Infan­
tado , y se enc« rraron con S. VI.: y que desde entonces cam ­
bió el humor y semblante festivo, cu tétrico y pesaroso V e - 
laustegui fue testigo presencial «le lo que r e f i e r e ,  y tanto mas 
fid e d ig n o  cnanto mayores fueron/ los privilegios y conside­
raciones que obtuvo del gobierno absoluto: á lo que es de
agregarse lo poco satisfecho que quedó el duque de Angule­
ma m o la despulida de S. M . para Sevilla.

L a  presentación d>- don Víctor y el du qu e  fue como luego 
Je vió, para sorprenderle y estrecharle á rubio ar el famoso 
decreto de l . °  «le octubre «le «8 a3 que empieza con las mis­
mas palabras «le este artículo ; y los «m eaos indicados prue­
ban demasiado las inteuciones de S. M . y la seducción y 
violetoia «le esos sátrapas para hacerle quebrantar su real 
palabra, y espouerle á la censura y  execraciun del mundo ci - 
viliz.de,.

Y ., era tiempo de atajar el curso de los males nacidos de 
la preponderancia «le un parlólo inexorable que redujo ta n ­
tas f.m ilia* á la borfaiidad é indigencia; y los Procuradores 
del reino sensibles á sus calamidades, y deseando ver reali­
zadas las verdaderas intenciones del difunto monarca, soli­
cítalo» en ali de agí,si» últim o la revalidación de todos los 
Cuipóos, grados, honores y  «lemas proscritos en aquel fu«i- 
buodo d e .reto ; y no «ludamos que se dé el lugar que corres­
ponde a Un justa, decorosa y necesaria p e litio u .

.  r  edora los m eses de ju lio  y agosto. P o r  consi 
i„ lt a  «le pago no con siste  en  la  la 'la  «le iim  r o ,  ni en  .1 m i­
n ister io  «le hacien da p ues q u e ha cu id ad o  le  lle n a r esta  o b lig a ­
c ió n  im p á r ta n le , y  los acreed o res pueden a. u d ir  ron  toda 
con fian za  á re c ib ir  sus a s ig n a c io n e s , seguras d e  q u e  esta 
á  d isp osición  «leí p a gad o r «le este  ra m o  la  can tid ad  su fic ie n ­

te  p a ra  c u b r ir  esta a ten ción .

N o í i cías est rn n fjc ro s.

A L E M A N IA .

Francfort «o de agosta.
I,M  sesione* dr t i  ilicM grrinánira signe* . f  sin duda se t r a ­

ta a l” » i m «Mirlante porque I s plenipotenciarios trabajan uia» que 
quí* «le ordinario.

Según parece, nuestros senadores están prontos 4 «osrrihir * 
un nuevo a n o  de hum illa, ion , m a l es el sám en lo .!•• la p u aroi- 
r¡.,r, fe.I* ral con nn ru -rp o  lies-és rn « »••» que la i,..hl ación «»s- 
n i fies! e sim patía con la rim a ra  de rf|,re-e»!»n!e-. En general pa­
rece que se procura a l,usar Inda nian¡fe*ta. 10» de independencia.

F.l emita ¡ador de la dieta que mas - e  .lólingue cont ra I . ¡m - 
p r-n 'a  .le B>viera, v muelms He mis <«t>rg»s»'e lian esplicado muy 
term inantem ente ro n lra  él respe* «o 4 este punto.

l a* pér.lida* de los es«v'rola.lores *o.. enorme'. Nucirá pri­
mera rasa dg banco iia sufrido una de las mas considerables.
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d é la  «ulpa «le o l r o ,  y  es eo efecto  un d eb er del escrito r pú­
blico re ctifica r l»s h .i l io s ,  en  Cnanto esté  de su p a it e ,  para 
que la n p iu io ii oo  se i s i r a v i e ,  y a p liq u e  á cad a  u n o  l.t |*;i«le 
de fu. oí' «i de en e m ig a  a qu e  ju stam en te  se huya hecho a. re c -  
dor. D e iiiu o s  lu d o, e sto  p o iq u e  h .iw o s oidu q u ejarse  « m .ir- 
g.icii. n te  esto» «lias á  toda la p a r le  p a -iva  m ilita r  ,  «1.1 a tra ­
so q«i • su frían  en  e l c o b r a d  - sus a s ig n ic iu n r» , r.lirnv ó  « n i-  
d« <l,tdi«*sf a l t|‘u«s ven m  •jw  sa lisfeclia s la* o tra s  c ía -

H  .b iém lonn s p.«,puesto nu a v e n tu ra r  ja m a s n in gú n  he­
cho, sin  estar b ¡ o  cer« i<irados de su e v id  u icia^  nos • b ’ " * -  
viiuus de mencionar este  basta za b e r  e n  q u ie n  cm isis lia  e l 
defecto, y después de v a ra »  diligencias qae hemus practica-

P n r i s  l 5 d r  a g o sto .

L is  rsr 'a *  de fln*i* .Ir prior'.iiios del rn rrirn tr anuncian un 
rrdi.l.lr dr rigores .n n lrv  Id* iilfeliees tintaros v el nom bram ien­
to del ron  «-pro N o w m i'í .w  p ira  el im portante de-tino d - ra n - 
r i l le r  del ¡m peri >. n.« -obra miento nne no puede tnrno» Je m - 
11 .i r m ucho e.i «e.nrj.in'es medid... de rigor.s  ...» . pues e*le 
mis-no i-,.| vid rn  fue quien ron «os ro ..,rjo* e.«.|ie.'»V al gran d u ­
que c. m li . . l io . ,  en I» carrera de .torera , que produjo la ú lt i-  
mi v tl«*5graf ia'la i*»*vo1ii«*i *» «1*‘ Polonia.

Las m ism a* cartas a.u|... iao , que i  p»-ar d« I aum ento de las 
rentas del F s t .d o , rom o los ga*'os lian rrerido en una p r-p or­
rin o mas grande la deuda se va aum entando o.i lé. ni'no* que 
lia bailólo que recu rrir al napel moneda. FI es'a.lo delie ahora 
mas de i , ico .on o.o i.o  ruidos *in m u la r  los alr-.sos no liquida­
dos y los servi.'O . aun no p isa d o s. e.Ure los rn a h s se ruenl iu

lo *  de los arsenales v ara..... . del m ar N egro, los es-
fraor.lin arios nue In  baldón «me lisror en las p n .v n r .a s  .1.-1 
me.lmdia p.tr r u m . .1-  la falla de rnsei ha* v oíros. F.l dinero y 
víveres sa. a.los .1» T  r ioia no tva.lan para ro-np-nsar e»lo* gas­
tos. y  la« ron.iúi»t»a «leí A»ia enesian m uv m ocho ma* d - lo que 
p ro d u .ru . P ara  moverse roo facilidad, para subvenir i  'as oe- 
ceudades que r o la  dia son ma* iirgenle» é im p.ri.isa* y que mi­
ren . le l a  marcha de su poli'ira  , el gobierno roso busca haré 
mm ho tiem po dinero prestado. Se presentan ' «>" •»* apariencias 
de buena le . la que afecta n i algunas nra-i m es, y rmi una iuo- 
deslía fingid» q.ie algunas veres Pega basta i  contentarse ron 
suma* pequeñas é  iusignifi* ante» mientra» p-r. ihe la* gra.i.h S. 
Itere muv poco* .ha» que se lian ren -vado algunas negó. ia. io- 
nr* s.d.re p i .n e .lo  de em p réstito , en la* cuales se halda de ga­
randas que p .reren  ma* bien •oure*¡.me» de monopolio.

—  M r Le..iu-x . aeroin .il»  di»l ngiiidn y que ar»ba de su frir 
un reve», pues cuando ya Iríais el globo p renar.do para subir 
con algunas persona» .V barer pruebas, revenid el aeróstato; »e 
prom ete hacer una nueva tentativa i  último» del próxim o »«■ - 
li-in lirc. A l efecto v p-r» pago .1* lo* gaslo» lia abierto su scri- 
cioues en rasa de M r. L i'rou x, no'ario.

_M r. Peti* médico de Ainien» é inventor de un barro-buso
lia herbó una nueva prueba de su invento el .S  del corriente 
en el SI V alere i  las seis de la tarde, l.e  ha salido de graciola , 
pue.* debiendo v o lv e r  á sa lir «le .lebajo del agua 4 los 45 m in u­
tos de su m erg irse, no lo pudo lia. er avudadn de los ««pecado­
res h a 'la  la s ó m e  y m edia, salándole asfixiado. I'I barro que 
tiene la figura de un Imevo qne 'ó  estropeado, pues fue preciso 
rom per su portezuela para socorrerla*.

— La estenografía (ó arle  d r  escribir velotm en 'e) hace rip i.lo»  
progresos en B aviera. FI principe de W a lle u ste in , ministro del 
Interior . lia lom ado i  su inm ediato servó io al prim er estenó­
grafo de lo* eM ados, y aseguran lia recomendado 4 lo* gober­
nadores de « ¡reñios inlrodm  ir la atniograUa eu las sd u iiiiis trs- 
ciones para acelerar la marcha de lo» asunto».

que los raso* g r ív e s  se van haciendo afortunadam ente n r o s ,  y 
la  benignidad «leí «nal, uñóla 4 la e -p rn e n c a  d. lo» la cu ila ti-  
vo«, per.uiieii a p li.a r  con m ayor fru to  los rem dm s. l o .  c o n -  
se.uir.nia ..M ural de es.a varia, ¡m. tan fe liz , el »e« r«*r que .ei- 
nalia ,n  lo- d i.»  de mas m u.laudad lia «trsapure.ud., lo* cu ra - 
e m e , ,|r iodos ta n  aliriéu.lo.*e á la esperuiizu; la ser. nida l , e»ia 
m edicina ...o r a l,  la m .i, eurax >e to d .s , va re.obra,.d.. »u im ­
perio , y n u c irá s  ralles vuelven á v e c e  anim ada», y a escuchar­
se u „  ,|„ lre  ru m o r .Ir vida en todas ellas. Los d ecio s de la en­
ferm edad . c a c l e s  aquí com o e» todas p a n e .,  d .b e ...se ñ o r e sn» 
em bargo en el gran  núm ero de persona* que queda.. de,v*l.daa 
p ..r algún tiem p o, y necesariamente al. oída* a lo* soco, cus que 
la . aróla.I pública le» prodiga. Fita caridad e* a. d iente, con U - 
,.u a  y bien entendida , ro m o ya lo liemos diclm  mu. has veces, 
y ,1 pueblo de V alencia  puede gloriarse de haberse s.Oalado eu 
esie noble cam in o  c u r e  todos lo» de la peniu.-uu. Los donativos 
en i.i. tá ló o  y racione* siguen au.uem áodos: de .na en d ía , a»i 
com o sab m»s que la» diputaciones de las parroquia» lian .«co­
gido en sus feligresías respectivas abundante p..r«..m de ropa» 
de ambos sexo», para cu b r.r  la desnudez Je los i , . le í,ce , que »a- 
leu  curados de lo* hospitales. La* autor.dades, firm e, eu ,u  pues­
to ,  h.aii acudido 4 to d o , y han d o lo  U» prim era, el ejem plo Je 
generosidad y celo. Esperam os que u.ia liu .nao.da.l se.i.eiam e 
continuará en ...» noble* o fic io ,, y e -c n tr a r a  r c c u n .*  p a r , 
atender 4 las i,ere»idad.s todas, m ientra, que voelia» a ah r.r las 
fábricas y ta lleres, .entregada á  sus ocupaciones ordm a.las ie 
clase laboriosa y necesitada, desaparezca., basta las huella» ..e 

plaga asu lad ora, y se confunda ».. am argo recuerdo entre 

las dicha» de una prosperidad renaciente. '
’ No podem os, sin la lar 4 ou esl.a  conciencia, co n clu ir  esla» 

lineas a..les de lia. er honorífica m e..(ion de la he. óica coi.due­
la de los íiru lia 'iv o s  valeiu ¡an os, lo , c u s le , ron  un valo r digno 
del ...iv o r  e .ogi.i. In.ii llevado p.,r toda» parte» su» ,co..su«ldt, 
disputando i  un» enfirm e.lad cruel su , v i.t im  .s , Iu. liando á 
brazo partido ron e l la ,  y sin perm ití «se uu sol.. Ínstame de des- 
cau.-o; al pa.-o que iiiurho» han dudo prueba», no solo de def­
iniere* en I.. asiste... i» 4 lo» pobres, sino de una gen.rosóla.! que 
p u s . l l  sello á »us servicios. F.l pueblo agrade, ido conservará, 
no lo d u dam os, la memoria de su» tarea», y en ius propio» co- 
raz.u..» ri.i-o.ilra. 4u la ma* dulce rtcom pensa. Si alguna que otra 
e»«• peón, l.a pvdnlo .l.s lig o ia r  iao bello cuadro , m .1  egoísm o 
que penetra eo toda» la» .la s e s , ó  la d .lu l.d a d , han be. fio 4 a l­
guno ietraerse del p e lig ro , el que se eucu.-..tie e» este casui (si 
es que ex.sle) I,abara tam bién en la vo» de »u propia <o..cien- 
« ia, eu la gloria  adqui. '.la  por ,u» lo m p añ rro s, a i com o en la 
aiii'ma.lverMOii general de un pueblo que lodo lo observa, e l jus­
to  castigo de tam aña violaróm  J e  su» débíres. Coiisuélano* el 
pensar que e»la suiW’sicóu. será tenida p..r tal eu el ju icio  de to ­
do* com o cu e l n uestro : y que lo , laureles ganados por los pro­
fesores va leú d an o s, p u ra* , inm arcesibles, acabarán de eaiable- 
«cr MI brillan te  rep u la .ion  eo la Europa ratera.

Z  MI A L U Z A  6 de agosto. E l prim er com ándam e del i 3 de 
linea .Ion Jo é M aría V ¡rtm a , da parle 4 e»le s.íh*r capital, g e ­
neral de haber deirotado . oiu p ln au ieiile  el 3 1 4 las Iris de la 
larde en la elevada cuna de la B .yusera I.» resto» de la tacnqn 
de ( '.am óer, romamlado* por el «una C i b i c a ,  maUmlole» iré» 
rrbel.l s y otros varó.» que se .ó sp e ñ .io u  , tou.án.lojei varias ar­
ma», raciones y b  g  g e s, debiendo la buida alguifos individuo»
4 ia oscuridad de la noche. ,

El tuina luíante «le arm as de B .rb a siro  con fecha de 3 i de 
pasado, (nme . i. . ónix iiu ieo lu  de S. E., que lialneiido leu .do no- 
liria  de que »e lia b a  form ado eu <1 29 en Co.-t«au una facción 
de 3o individuo», sa l.ó  i.i.u .dia lam e.ile  .11 ,u  prr»e. u< ion con 
una colum na «omprnsU de parle del deslaca.ueolo d. C iudud- 
B a l ,  una par'i.la  d* carabiiieros «le co-las y I.«mieras que se 
bailaba cu  el Lazareto, y una parle de M.licúa U rbana ; con la 
que se d irigió  a  Costra» , 4 donde entró el 3o: V habiendo p rac- 
ti. a.lo «... 1 e. oiim im ie.lio sobre la» iu .uediai ioi.es de aquel pue­
b lo , d vi*ó 4 la falda de una a llu ra  algalio» r< bride», lo , qu8 
raig«í el mismo com andante c’ou  la M .fia  U rbana de raba— 
plena dr B a.ba-trn  a las ó id e n .s  del l.n ieu le  .le ella don Juan 
Plana p  t u  aqin l io , se diapersaroi. eu v .n . s  d u re . i.m e», ar­
rojando su» ai m as, de la , que se recogí,ro n  eu e l cam po 7 
estópelas, 3 trabucos, a  sab e * , alguna* 111...ilíones y cananas 
ron  rariu . líos. La fae. ion lia quedado solocada en su orig. u: seis 
dr lo» reinóles eslao ya aprehendidos, y el resto es probable lo 

baya sido ya.
La M ilicia  U rb an a de B .rh astro  se lia lie .h o  acreedora 4 las 

graria* «le S. F.. pue* en lanío que una parle se lia em pleado eu 
la perra .irion "*c la fac. ion, ó en . ubrir el pa-o de la» barias de 
('.uhctla y Barbaslro, «I re»l«i ba. perm anecido sobre la* arma» va  
la riiidad iiianleideiid.i el urden, y di*pu sia para repeler cu a l­
q u ier! .la q u e  de lu s r m m ig .s  «leí le g .liu io  gobierno. Z .ia g o r a  
y setiembre 4 de i » 34.= E l  gcl'e de la P. b l . =  Joaquín  E scu d o

Noticias del reino.

V A L F .N O A  1 J e  setiem b re.^ lia re  mucho» «lia», y I.» anu n ­
ciam os to o - | «ce 4 nue»l..i» ie. 'o re s , «pie la eiifei-ninlad re l-  
„ « , . ,  va rig , eu  su p n  iodo de d e.ien u i eu esla is p ii  .l. N  i 
Solo e» mucho « a . u u r  el núiucru de lo, atacado» y tallecido», vmo

Relación que sé hos rem ite por un gefe am igo nueslro que 
se ba h .liado eu esla lucha , pid ém l.'iio* se le de lu gar en nues- 
t io  p ir ió d i.o , que lia«euios cou e l u iayor gusto p or ser sugeto 

de lodo crédito. _ .
I n  la  lin c h e  d e l  a 9  s i  3 o ,  u n o»  r o a » t . .s  fa m o s o »  d e  B . é l .a s ­

t r o  q u e  l le g a r o n  a ( u - . ie a n  y se  re u n ie iu m  c o n  o tr o s  de «Sld p u e ­
b lo  b a s ta  . 1  . . t u r n i o  d e  «lili.» 4 o ,  t u v ie r o n  la  o -a d  a  d e  p><>. I .u i . i r  

V i l 'é l  » l p r c le n d .e u t r  e u  la  m a ñ a n a  d e l 3 o E n  la  m i» .n a  s a l i e ­
r e »  d e  B r b . s l r o  c u  su  p e r s e c u c o u  v a r ia »  c o lu m n a »  «le « ro p a r e ­

g la d »  y d e  u i  la u n a  «le • u f a n le r ia  y C a b a l le r ía  «le ü i i b a  « u u .la .l , 

a  i c o m o  u u  « le la ,  a m e n to  d r I .  d e  N - v - l ,  « e n  r o y o  mol'VO IU - 
v i .  r  i ,  a q u e llo »  |* « * .r M .»  «joe a b a n d o n a r  ,«, t r u n  r a í  iu  p rayC * lo  

« l .s p r i-a n .li .s e  * a c . g .e i .d o  e  a l a  » i “ u . i a  de In* « im c l.s  pa.> 

o c u l t a r  t u  ¡ u la n u a  y  a u l l a r  au v id a .  A l  p r o p io  t ie m p o  y  e u  v ir -
A*
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to d  de lo s 'a v iso s  del señor correg idor de B arb astro, se reunie­
ron  en esla v illa  en la  noche del 3 i los urbanos de Fon* , al in»»> 
do de su teniente com andante don C arlos SaU s, y Jo»,fi>>ilrr*»», ’ -e 
M on ion  a l de sn gefe don Francisco M aría C istué, habiéndoseles 
incorporado en e lla  e l brigadier barón de la  M englana, quien 
con esta fueria pasó & cub rir los pasos y barcas de Peñalacam - 
b ra , e l G rao  y  demas superiores de la  orilla  izquierda del C u i­
ca, A fin de evitarles la huida por esta parte.

N o fue preciso ech ar ruano de los decididos U rbanos de M on­
zón, V inaced, T sm a rite  y B enavarre , pero es conveniente: hacer 
m ención honorífica de e llo s , tanto p or lo preparados que se ha­
llan  S cualquiera espedicion, corno por m anifestar á los ilusos de 
esta comarca que sus tentativas serán siem pre inútiles y  sofocados 
aus planes desde un principio por las num erosas bayonetas de los 
valientes defensores que tiene en esta ribera del C iuca nuestra 
Boina doña Isabel 11 y su escelsa M adre Gobernadora.

—  Parece que de resultas de dalos que deberán haberse hallado, 
se han herbó ya unas 18 prisiones , y entre ellas el oficial ex- 
rcalista M on ibio la , herm ano del canónigo T arragon a , gu errille ­
ro  del año 1 S 2 2 , el que creían debía ser e l gele de esla grande 

empresa; • ’ • • i .
M E Q U IN E N Z A  4 de setiem bre. Señores redactores del M en­

sajero  Aragonés: m uy señores inios: Me apresuro á poner cu  mi­
lic ia  de V V . por si tiene cabida cu  su peiiódico la interesante no­
ticia de ru é  ayer 3 del corriente fueron derrotados com pleta­
m ente los vándalos que al m ando del oficial ilim itado don Joa­
quín A gu ilar , de esta v illa  . andaban por. sus inm ediaciones go­
zando del fruto de sus rapiñas, y atacados por los carabineros 
de rostas y  fronteras a l m audo.de don Bernardo D jsí quedaron 
en el cam po catorce m uertos , Incluso dicho cabecilla A g u ila r  , y 
u no que se cree hacia veces de teniente : los restantes hasta el n ú ­
m ero de veinte y cinco ó . trein ta fueron perseguidos vivam ente 
hasta que la oscuridad de la noche y  lo escabroso del terreno 
hicieron im practicable toda diligencia.

Este es el prem io que les ha proporcionado su  adm irable ca­
becilla dejándose seducir incautam ente llevados de la am bición 
del robo y lib ertin aje . ( .! /  n s. A ra g . )

N otabilidad de nuestro clim a.

E l  6 de setiem bre i 833 m arcaba el term óm etro de R . i i . °  
y  1/2 A las dos de la tarde, y  e l m ism o en igu al posición indica­
ba ayer cinco a 5 .° y i ¡2.

B IL B A O  23 d e  a g o s t o .  í.a  facción de A rratia  se halla  en 
G uernica’,1 ou Z a v a la , y  uua pequeña parle de esta, en las inm e­
diaciones de M arquina.

En Qquendo subsisten los cabecillas C asto r, Snpelana é 1 bar- 
ro l a.

F.l coronel Q uintana está en Baltnsseda. E l com andante ge­
n eral sigue en Lequeitio fortificándole.

Se dice por m uy cierto que e l com andante general de esta 
provincia salió de Lequeitio á encontrarse ron la facción que se 
aproxim ó á  aquella v illa . Efectivam ente la encon tró, la batió , 
la dispersó com pletam ente , causándola grande pérdida entre 
m uertos y  heridos. Deseamos recibir los detalles de esta acción.

Lo* facciosos han descubierto una arm a n u e v a , cual es la 
artillería de lodos calib res, construida de madera de encin a, la 
misma que conducían á la acción. ¡T e rr ib le  invención para e s­
pantar los niños y las viejas! T ales cabezas, tales aprestos.

V IT O R IA  3 de setiembre. Para dar una idea 4 nuestros lecto­
res de las bárbaras exigencias de la facciou  parricida , y del mo­
da con que trata A las autoridades y  habitantes de los pueblos, co­
piamos o! siguiente oficio con la  ortogeafia misma del orig in al 
circu lado por un titu lado sargentoque se dice gefe d é lo s  aduane­
ros de l«s Conchas. A  i verán los desgraciados alaveses de que 
clase de gentes pende su bien ó m al estar.

-A lc a ld ía  de B erantevilla . =  Señores alcaldes y regidores de 
| . ¡  p  u biut del m argen. T odos los com prendidos en esie que 
no uen' parte iu medie lam ente á cualquiera de los aduaneros que 
nos hallam os destinados tu  el punto de las Conchas que pasen ó 
entren cu su jurisdicción nuestros enemigos serán inm ediatam en­
te afusilados en sus mismas casas ó en donde mas pronto se en­
cuentren. Lo m ism o les sucederá á  cualquiera vecino que los vea 
y no Jé parte A los alcaldes regidores ó  sus sostitulos para que es­
to  determ inen lo arrib a  contenido. Y  para este fin los alcaples y 
iegido .es procurarán de celar de d ia  y  de noche cada uno en su 
jurisdicción p.-ra e l m ejor acierto. Y  asi desearé que todos los que 
se bailan  en este com prendidos y cada uno en su jurisdicción cu m ­
plirá  exarlam ente cou lo que les queda encargado, por lo que al 
monos pensar pasará una escolta sea de dia ó  de noche á revisar 
si se hallan cum pliendo lo prevenido, con las órdenes de afusilar 
a l descuidado. A l  mismo tiem po de no notar este contenido lo 
mas que se pueda, Y  cada alcalde ó  regidor pondrá en seguida 
el haberlo recibido y quedar enterad o, y siguiendo de pueblo 
cu  pueblo según m arcad o, que sobre poco mas ó menos tendrán 
noticia ande nos hallam os para que yo lo reciba y tam bién quede 
enterado. Dios guarde á V . m uchos años. La Sierra y agosto aS 
de i 834- = E l  sargento encargado, F erm ín  de L a rrau ci."

La casualidad de haberse estraviado el parte que el brigadier 
T o lrá  daba desde Laguardia a l Exento. S r. comandante general 
acerca d é lo  ocurrido la tai de del 11 a l pasar por la inm ediación de 
aquella v illa  las facciones de V illarreal y A rgitio  nos ha impedido 
hacer mérito de esta ocurrencia que tanto honor lu ce  á la gu ar­
nición, á los U rbanos y  Cazadores voluntarios de A lava. A l apro­
xim arse los rebeldes hicieron fuego a l castillo por algún tiem po, 
y después se dirigieron á coger el ganado caballar que estaba en 
la dehesa. E l capitán D i M an uel,C astell cou doce cazadores y a l­
gunos urbanos, entre todos 30 hom bres, salió de la plaza é hizo 
huir á los facciosos abandonando la presa, dejando un muerto, 
y llevándose algunos heridos. La decisión del destacamento fue 
es'.iem ids y obligó al brigadier A sa lir  en persona para que no 
se empeñase tem erariam ente. E l teniente coronel D. B run o Ortiz 
de Zarate . com andante de los cazadores d f  caballerea Volunta­
rios de A la v a , el teniente I). Francisco G oñi, y tres mas de es­
tos que se unieron aj capitán Gastell , contribuyeron dicazm ente 
á  salvar el ganado ahuyentando al enemigo. U ua circunstancia par­
ticu lar enceudió los ánim os de la tropa basta el m ayor grado de 
entusiasm o; tal fue la de presentarse en la m uralla  con su rc a ra - 
bina y  bayoneta apiñada D opa .M aría Antonia A r r ia g a , esposa 
del preceptor de gram ática y U ríiauo de aquella v illa .

na de O ráa de quien pido evadirse , emboscándose en la sierra 
y  abandonando la brigola y h osp ital: se ha d irigido á  la Rioja 
Alavesa donde hace lies,dias se ocupa de las atrocidades que acos­
tum bra, lib re  de lémur le  ser perseguida. En E lcíego 'tra tó  de sa­
ca r  todos los mozos , y  se han fugado á  la derecha del E b ro , c u ­
yo ejem plo pensamo. seguirán los mozos de los otros pueblos de 
la Rioja Alavesa ; p e o  frecuentemente se verán espueslos á estos 
ataques si coutinúansiii protección com o basta ahora.

— Sopélaua y conpa fieros lian vuelto á arerrarse á las E n ­
cartaciones por el vale  de O quendo : probablem ente co i la idea 
de intentar por terce'a ves penetrar á  Mena ; pero sus habitan­
tes los recibirán  , priíegidos por el coronel Q uintana , com o las 
dos prim eras.

—  La facción vizcaína, empeñada en im pedir á todo trance la 
fortificaciou de Lequiilio , se aproxim ó toda ella A esta v i l la ,  y 
seguir aviso del gobernador m ilitar de B ilbao al E xen to.'S r. C o ­
m andante general cíe estas p ro vin cias, una brigada á las órde­
nes del general EsparlePo la salió al encuentro , la batió , disper­
só com pletam ente , y destrozó el batallón de Lacjúi que como 
compuesto en su mayor parte de bilbaíno», es de los mas deci­
didos: de cuyas resultas regresó la facción á  G uernica con  m u­
chos heridos.

Se dice en el Boletín de V izca y a  que los facciosos conduelan 
A la acción artillería de todos cabibres construida con troncos 
de encina.

—  El pretendiente, después de correr toda la  m ontaña de i fa -  
vaora basta Ronresvades, lia vuelto por los m ism os cerros A re­
m anecer tres dias liare en A zroitia  , el 2 pernoctó en la  rasa del 
duque de G ranada. De a llí  se ha dirigido por E lgoib ar á M ar­
quida de Vizcaya donde se dice que estaba a y e r , y que hoy ha pa­
sado A G uernica. Se cuenta que en R'oiioc'válles tu vo  una entre­
vista  cou su general en gefe Zum alacarregui, en la cual se quejó 
el principe agriamente de haber sido engañado haciéndole creer 
que debía contar cou todos los habitantes de España . y que no 
siendo asi estaba resxelto A embarcarse iuiiud a lain eu 'c  : el pre­
tendido general le faltó al respeto tratándole de cobarde é inútil 
con otros dicterios qi.e es vergonzoso repetir.

H oy corre la voz de que el general Rodil lia dado A los b r i­
gadieres Jáurcgui é Iriarte el encargo de perseguir esclusiva- 
niente al pretendiente, y que aquel fija eu cuartel general en la 
B oruuda, como punto céntrico del teatro de las operaciones mi­
litares,

— A noche llegó  á esta en posta desde la  eorte el coronel don 
Laureano Sauz, individuo del E. M . G ., según se dice con p lie ­
gos é instrucciones verbales. Fu® detenido A sn entrada en el la­
zareto, y tan pronto como llegó esto A noticia del señor com an­
dante g e n era l, dió orden para que se le dejase en trar en la ciu  - 
dad. Se cree que trae com unicaciones m uy im p ortan tes, y  lo 
cierto es que tuvo una larga entrevista reservada con  S. E . y 
nada mas hemos podido traslucir.

— Sabemos positivamente que habiendo im puesto la facciou 
de A lava una fuerte contribución A la v illa  de E lcicgo llevá n ­
dose en rehenes veinte sugetos de lo» mas acomodados, y noticio­
sos nuestros celadores, que se hallaban en la G u a rd ia , de que 
estaba reunida la m ayor parle del dinero para p a g a rla , se pre­
sentaron repentinamente pasando y repasando e l ELro y  se apo­
deraron de el.

Parto oficial.

MADRID 9 D E  SETIEM BRE.

M IN IST E R IO  D E  L A  G U E R R A .

C ir c u la r  d ir ig id a  ó  lo s  c a p it a n e s  g e n e r a le s  d e  p r o v in c ia  y  á  

lo s  in s p e c to r e s  g e n e r a le s  d e  to d a s  a rm a s.
Enterada S. ¡Vi. del contenido de las solicitudes pendientes 

en este ministerio, de los oficiales que se consideran perjudica­
dos por la Real orden de 11 de setiembre de r833 , que or­
denó la suspensión de los grados ó ventajas que por resarci­
miento se habían concedido basta entonces en las armas (le 
infantería, caballería y milicias, á virtud de la de.27 de fe­
brero de 1828 y aclaraciones de 17 de febrero y 22 de julio 
de 1829, y de que subsistiendo en su fuerza y vigor la refe­
rida Real orden de 11 de setiembre, no solo resultaría per­
juicio á los que promovieron las referidas reclamaciones, si­
no también á todos los oficiales que por consecuencia del Real 
decreto de n  de febrero último, han sido rehabilitados en 
sus empleos: y habiendo oido sobre el particular ó los ins­
pectores generales, tribunal supremo de Guerra y Marina y 
sección del Consejo Real, conformándose con su dictamen, 
lia tenido á bien resolver , á nombre de su augusta Hija la 
Reina nuestra Señora Doña Isabel II, que quedando nula y 
sin efecto la citada Real orden de 11 de setiembre de i 833, 
se confieran los grados antes señalados por indemnización á 
todos los individuos del ejército qne ésten en el caso de optar 
á ellos, bien se bailen sirviendo en los cuerpos, ó bien en la 
clase de escódenles; entendiéndose lo mismo respecto á los 
que en adelante vayan entrando en esta clase, á cuyo fin los 
inspectores de infantería, caballería y milicias seguirán ha­
ciendo las correspondientes propuestas, bajo las mismas re­
glas anteriormente establecidas.

De Real orden ¿fcc. Dios &c. Madrid G de setiembre de 
i 834- —  Zarco.

, —  La facción, de Vilijirr.ea,!, que se Julhfba _en S .,\ ’ icente de
A ran a el dia ú ltim o  de agosto fue casi sorprendida p o rT *  co lm u -

E ! juzgar que alguna» observaciones acerca de la sesión 
que acaba de tener el Estamento de Proceres, sobre el exa­
men de la conducía del iniaule don Carlos, puedan ser úti­
les aJ público, me hacen dirijir á vuid. ton efsle objeto las 
que hice en el momento de ser testigo de tan sublime escena.

Es'difit il' pólfrr expresar enn palabras la sensación de 
'respeto v allniira’efóu que producían tn'fos espectadores al 

~‘ u ‘ n ipó*<1 i  jWiifti'phr“1 a 'discusión, la gravedad natural, no 
afectada1, îie"*moslra1jan los ilustres individuos que componían

tan respetable asamblea: su imparcialidad, la independen 
cia de toda especie de sujestion , coerción ó amenaza ; su an 
helo de cumplir su misión sin prevención de partido, y 
convencimiento de la conformidad y resignación con que 
común de los españoles recibirían su fallo, fuese favorable 
adverso á uno de los interesados, se manifestaba patcntemeo 
te en los rostros serenos y compuestos de estos intejérrinm 
varones): á la vista de tan grandioso espectáculo enmudecii 
el mas atrevido. Jamás se habrán encontrado unidas con 1113 
inViMidad iá justicia y la compasión; ni el ánimo recto d 
acierto, con el dolor de tener por precisión que sacrifica 
una víctima culpable por desgracia, y algunas otras mas qo 
todavía no lo son; pero que podrían serlo con estremad 
perjuicio de miles y miles de personas, d mas bien de nuei 
tra generación entera.

La exposición del señor presidente del consejo de minis 
tros, aunque algo inexacta en varios hechos históricos, ei 
tuvo fundada eu los mejores principios; en todo conforme 
con los que con algún desaliño y  taita de método, ha 
sentado la comisión, principios tomados de la esencia 
nuestra antigua constitución política, consignada en las ac 
tas de las Cortes y reuniones nacionales desde los mas reino 
tos periodos de las monarquías, en que estuvo dividida 
península. Felizmente el gobierno no lia desconocido en es 
la ocasión un deber del que nunca puede prescindir: á sa 
ber, q u e t o d a  r eso lu ció n  d e  im p o rta n cia  no p u e d e  l le v a r  
se llo  d e  la  le g it im id a d ; n i m en os e r ig ir s e  su  v a lid a c ió n  y  cum  

p lim ie n to ,  sin o  em a n a  d e  la  a u to r id a d  d e  la  n a ció n  regresen  
t u d a  p o r  su s m a g u a n te s  y  P r o c u r a d o r e s . El misino-señor pre 
sidente, lleno de discreción, se limitó puramente á espone 
hechos; absteniéndose de pronunciar la menor palabra qn 
indicase deseo de obligación ó de determinada medida: ni a 
por vislumbre se percibió el mas ligero signo de halago, se 
duccion ó mandato de superior volunta}): todo lo dejó á 
rectitud de tan íntegros jueces, confiando únicamente en 
desinterés; y sobre lodo en su calma y maduro juicio, biei 
ageno por cierto de toda pasión y encono. La delicadeza lie 
gó á tal punto que se conoció desde luego que la coopcr 
cion ó parte que la autoridad régia tendría en este cegocii 
no seria , ni podia ser mas que de mera formalidad, es d 
cir , la de dar simplemente so sanción: requisito neresari 
para toda ley, sin otra mezcla de jestion ó amaño por don 
de pudiera inferirse que se injeria cu la deliberación cu 
«no juez y parte.

Consiguientes las Próccres con tan noble conducía, mol 
traron en sus opiniones la mayor independencia y frampie 
za: puede desaliarse al hombre mas apasionado y parcial ill 
comraria opinión , á que señale la mas leve tacha sobre 1 
modo con que la discusión siguió su prolongado curso: m 
silencio profundo, y si cabe misterioso, reinó en todo el re 
cinto del salón: nadie dió muestra ni asomo «le ella, di 
impaciencia, desaprobación ó intolerancia, la libertad fu 
completa, y cualesquiera de los Próccres si su sentir bubie 
ra sido el de transigir ó mediar con el pretendiente, ó ser 
le enteramente favorable, lo hubiera podido manifestar si 
el menor temor de ser reconvenido ni insultado: no es po 
sible que en tiempo alguno se baya venlilado asunlo de tan 
ta importancia con mayor serenidad y menos riesgo. Tenga» 
por prueba de esta verdad, el que enla volacion, dos Procree 
se abstuvieron de votar; el uno en el primero y segundo ar 
tículo de la declaración hecha por el Estamento; y el oti 
solo en el segundo: y no por esto se levantó en el salón 1 
mas insignificante ruido, ni aun siquiera se oyó un sord 
y perdido susurro en las galerías que denotase desaproba 
cion ó enfado; antes bien todos se alegraron de esta espe 
cié de d is e n t im ie n to , ó  se'ase t ím id a  p r u d e n c ia  , para com 
probar que de ninguna manera ha habido influencia , nía 
terial ni moral, que haya oprimido, coartado y menos torcí 
do la espresa y verdadera voluntad det los votantes: porqu 
asi como dos de ellos emitieron su vacilante opinión frau 
rameóle, sin necesitar del mas corto esfuerzo, asi otros mu 
chos lo habrían efectuado si hubiesen querido , sin consecucí 
cia alguna que los perjudicase. Por tanto, los dos Prócert 
ir r e s o lu to s  continúan y continuarán en sus asientos sin s< 
molestados, ni de sus compañeros, ni de nadie; por el coa 
trario, se los estimará si su parecer lia sido efecto de lal 
ta de convencimiento, y si sus votos posteriores los dan la 
vorables en los negocios en que se trate de la iudepcndenci 
y prosperidad uacional.

No es posible echar en olvido las patrióticas opiniones 
argumentos concluyentes de los oradores en aquel dia, are< 
ca del poder y omnipotencia de las Cortes en los asuntos *1 
alta  política que han ocurrido y pueden ocurrir en la 11I 
cion: por todas las razones, ejemplos y leyes que h> 
alegado y citado, queda sentado con clara demnstrarii* 
q u e e l  p r o  com ún  e s  la  su p rem a  le y  á  q u e  e s t á  s u je to  e l  /“ 
c ió  d e  e s t o s  g r u ía le s  a co n tec im ien to s-, q u e  lo s  p r in c ip es  C 
n en  s a s  o b lg a c ió n e s  p a r a  c o n  ¿ l  p u e b lo , com o e l  p u d  

. la s  tien e  p a r a  con. to s p r ín c ip e s , y  que lo s  d e r e c h o s  p o s it iv o s ’  

e s t o s  á  su ce d e r  á  la  c o r o n a ,  n o  em p ieza n  h a s t a  q u e  s e  l 
j u r a  com o le g ítim o s  h e re d e r o s . ¡Qué doctrinas tan luniin* 
aas y sensatas! No son á la verdad nuevas ni aventurad* 
consignadas están en todas nuestras crónicas, historia* 
cuerpos legales , y no se ha hecho otra cpsa que sacarla* 
luz de entre el polvo, y darlas la aplicación que se la» d1 
hace varios siglos. No queremos por eso que se apliquen  ̂
modo que lo hizo la ju n t a  d e  m a g n a t e s , no C o r t e s ,  de. A* 

l a ,  con Enrique IV ; mas tampoco seremos del parecer* 
presidente del consejo que calificó este suceso de horron 1 
n u e s tr o s  f a s t o s .  Si el señor presidente ha leido á Al*'11' 
de Palencia, autor contemporáneo de la ceremoniosa de? 
sicion , habrá visto que el verdadero, no solo faorron , 51
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oprobio de la monarquía castellana, fue aquel príncipe; dig­
no por sus abominaciones que horrorizan, de que el juieio- 
io  Mariana le llamase a fr e n t a  J e  la  s i l la  R e a l.

Para complemento de esta memorable sesión, quiso el 
«eñor presidente del consejo de ministros dilucidar si la re­
solución que podian tomar las Cortes de escluir de optar al 
trona el pretendiente y toda su línea, conlravenia á lo es­
tipulado en el tratado de Utrecht. La cansada fatiga que es- 
periinentaba el orador por lo largo de su esposicion, no le 
permitió decir otra cosa, si no que dicho tratado no regló de 
modo alguno nuestra sucesión al trono, respecto del orden 
interior que pudiéramos establecer, pues solo se limitó á 
impedir que la corona de España se reuniese bajo una 
sola cabeza con la de Francia, ó la de Austria.

Esta cuestión europea conviene mucho ponerla de niani- 
nifiesto, ya que en la cámara de pares de Inglaterra la ha 
presentado un personage romo un verdadero obstáculo para 
que reine en España doña Isabel II. Nos corista que un Pro­
cer deseó aclararla; pero se abstuvo de hacerlo, conside­
rando que la sesión se prolongaba ya de tin modo enojoso 
y  que no había necesidad de fatigar mas á los que se halla­
ban bien cansados, con esplicacioues sobre materia que al­
gunos sabían , y todos podian saber fácilmente queriendo 
instruirse de ella.

Ciertamente que en el tratado celebrado en Utrecht en­
tre Felipe V  y  el duque de Saboya, nada se reitere sobre el 
modo de suceder al trono de España la línea de aquel mo­
narca: estipulase solamente que renunciaría á la corona de 
Francia por sí y toda su descendencia, revocando las letras 
patentes que le había dado su abuelo Luis X I V  en 1700 á 
fin de que en su caso y orden, pudiera obtenerla: y que el 
rtv de Francia, y todos los príncipes de la línea directa, y 
trasversal, cual era la de los duques de Orleans renundiasén 
del propio modo á la corona de España, lo cual habir.n he­
cho y a , á fin de preparar y facilitar c! tratado que se men­
ciona; quedando anulado y de ningún valor el llamamiento 
especial de Felipe V  hecho al mismo duque de Orleans y sus 
hijos, para subir al trono español en 29 de noviembre de 
1703. Se espresó con toda claridad en el mismo tratado qne 
la casa de Saboya heredarla la corona de España á falla de 
la línea de Felipe V ,  sin decir si se incluía ó esetuia de 
ella las hembras. El derecho de los «Vilques de Saboya, y nó­
tese bien esta circunstancia , proviene de la infanta doña 
Catalina, bija de Felipe II, que casó con uno de aquellos so­
beranos. Cedióse por el mismo tratado la Sicilia al de S a­
boya, con la condición de que fuese reversible^ la corona de 
España, en el caso de que aquel soberano ó sus descendientes 
inclusos los príncipes de Carinan , muriesen sin hijos varo­
nes; ó recayese la monarquía española en alguno de ellos. 
Las Cortes celebradas en Madrid en noviembre de 171a 
examinaron las renuncias reríprocas de los príncipes fran­
ceses, y la del propio Felipe V ,  y las aprobaron; asi como 
admitieron el derecho do sucesión á la corona de España 
del duque de Saboya, reconocido ya por el tratado de In­
glaterra y Fraiici», formalizado también en Utrecht; prohi­
biendo la rennneia en una sola persona, de los reinos de Es­
paña con el de Francia , ó con los estados de Austria : asi lo 
declararon las mismas Cortes por una ley fundamental de 8 
de marzo de 18 13 , derogando la ley de partida que trata de 
la sucesión en Castilla, En el tratado con Saboya se incluye­
ron este documento, y las renuncias que se mencionaban eu él.

Las mismas cláusulas, renuncias &r. se incorporaron en 
el tratado que se celebró con Inglaterra en igual dia de i 3 
de julio de 18 1 3 ; en el que Felipe V  reconoce la linea de la 
casa de Hannover para suceder en el trono británico, cuando 
llegase á fallar la reina Ana: obligándose el monarca espa­
ñol á tío ayudar á nadie que quisiese interrumpir la línea 
hanoveriana, Eu este tratado, cedimos á Menorca y Gibral- 
tar, bajo condición de que esta plaza no pudiera enagenjrse 
ni venderse por la Inglaterra sino á España. En el artículo 
a i de este tratado, se confirma el que se había firmado con 
Saboya, y habla de la sucesión que en el se espresa, y de la 
cesión de Sicilia. E:i el tratado de comercio que se celebró 
también en Utrecht en 9 de diciembre de 1713 con la In­
glaterra , no se hace mención de las negociaciones políticas 
qug tuvieron lugar en julio del propio año.

E l tratado coo Holanda, hecho igualmente en Utrecht 
fue posterior á los citados, puesto que se verificó en a(i de ju­
nio de 181 4 ; se establece cu él por báse el de Munster, fir­
mado en 3o de enero de 1648: el artículo 37 es el único 
que habla de la reunión de las dos coronas de Francia y E s­
paña prohibiéndola enteramente.

El que se celebró con Portugal en 1 7 1 5 , también en 
Utrecht, nada dice de las renuncias mencionadas para que 
no llegasen á unirse los cetros de Francia y de España; ó 
de España y Austria.

E l tratado de Badén que se Grmó en 7 de setiembre de 
« 714 , para aclarar y reformar algunas cosas del de Utrecht 
no hizo la menor variación acerca de lo estipulado sobre su­
cesión en España.

En el tratado que se llamó de cuádruple alianza que tu­
vo principio en Londres eu 17 de febrero de 17 1 8 , y al 
cual acedio Felipe V  en 1720, vuelve á prohibirse la re­
unión de los reinos de España á la Francia, ó al Austria, se­
gún se estableció en. los tratados de Utrecht; y se revoca la 
reversión de la Sicilia á la España: añadiendo que se con­
firma el derecho á la casa de Saboya de optar á la monar­
quía española c o a  la condición, de que el príncipe saboyauo 
que lo alcanzase, no pudiese poseer ningún estado en Italia.

E l tratado definitivo que se verificó sobre estas materias, 
fue el de Viena en 3o de abril de 172$: la Es-p.iña y el 
Austria solas, le firmaron con murlia reserva: se repite 
*** el lo contratado en Utrecht y Londres sobre renuncia y

sucesión de España, y los dos solétanos qne le celebraron, hi­
cieron sus renuncias recíprocas d: bs estados que cada cual de­
jaba de poseer después de guerras sangrientas; pero llama mucho 
la atención que el emperador C áLs V I  diga en su renuncia 
que la hace en favor de F e lip e  l\  ¡u s h i j o s , y  d e s c e n d ie n te s ,  

v a r o n e s  y  h em b ra s . En este liemp» la que se llama ley sá­
lica en España ya estaba promúlgala, mas no fue reconoci­
da por el Austria; pues á serlo hubiera hecho su renuncia 
el..príncipe austríaco arreglada al mismo documento.

Esta fiel jy menuda relación dil tratado de Utrecht y de 
las que á él se siguieron, prueba ccn evidencia, que la decla­
ración de las Cortes de 1789, y la de las celebradas en 1833 
en nada han alterado el eoiitccidc de aquellas transaciones 
diplomáticas, respecto de que los derechos de la casa de Sa- 
lioya quedan ilesos y sin el mentir perjuicio. Las renuucias 
de los príncipes franceses, señaladamente la del duque de 
Orleans, permanecen eri igual \ig>r; y del propio modo las 
de los príncipes austríacos. L a  sutesion ó no sucesión de las 
hembras á la corona no fue ni pulo ser ob;eto de tales ne­
gociaciones , por pertenecer su arreglo á la potestad nacional 
de acuerdo con el rey que coetáneamente ocupe el solio: pe­
ro sino le hubiese según sucedió en 18 10 , 181 1 etc.: las 
Cortes por sí solas lo deben ejecutar con una absoluta inde­
pendencia de toda intervención y fuerza eslraña. \  como 
ahora tampoco se infringe los propios tratados, por no ad­
mitir á optar á la corona al infame don Carlos y sa linca; 
sería nn absurdo el que alguna potencia lo repugnase ó pro­
testase; asi como lo hubiera sido e! que la España ó cual­
quiera otro gobierno, hubiese reclamado la esclusion ai tro­
no de Rusia de¡ príncipe Constantino y luda su descenden­
cia. Aparecería como un delirio, aun el concebir que se die­
ra semejante paso; y por ser del todo iinpracticable, no me­
rece la pena de detenerse á suponer que nad.e sea tan des­
atinado que ni siquiera lo intente.

Las potencias que se abstengan por ahora de reconocer á 
doña Isabel I I ,  como Reina legitima de E-pana de hecho y 
de derecho , lo harán en virtud de otras miras políticas; mas 
nunca podrán fundarse en la menor infracción de los trata­
dos : las dudas ó motivos de sa conduela , se paliarán con 
otro colorido; pero sea este cual futre, no es posible qi»e 
pierdan jamas de vista la declaración que ac»ba de hacer el 
Estamento de Proceres.

Dos juicios distintos son los que únicamente podrán for­
mar los gabinetes dcsidenles respecto de esta declaración , ó 
que los ilustres individuos que la han hecho son parciales de 
S. M. doña Isabel 11, ó que no son sino unos hombres in ­
dependientes que dan su fallo movidos por el bien común de 
la pal ría. Siendo de creer que tal vez estos gabinetes no ad­
mitirán mas que el primer extremo del argumento , se ase­
gurarán sin embargo de que los hombres de mayor riqueza 
y dignidad, heredada juntamente con otras, distinguidos por 
servicios eminentes hechos al estado , se hallan de pacte de 
una Reina inocente; y al instante echarán de ver, que por 
el robusto apoyo de una riqueza territorial inmensa agrega­
da á un ilustre renombre; con mas la ilustración , la espe- 
lieucia y aptitud para el manejo de las armas y de los ne­
gocios , debe quedar triunfante la legitimidad y la inocencia. 
Pero si por un esfuerzo de la recta razón que 110 es de espe­
rar , se persuadiesen los mismos gobiernos de la realidad del 
segundo supuesto, entonces también se convencerán deque 
la causa del pretendiente es desesperada : en resolución , en 
ambos casos, y por diversos raciocinios, el resultado ha de 
ser igual ., y si elevan ademas su pensamiento á reflexionar 
imparcialmente sobre quienes son los despreciable» euemigos 
que se contraponen á elementos tan poderosos; esto es, faná­
ticos y proletarios, buenos para nada otra rosa que para mo- 
tiues, sin que visiblemente los guie una persona de me­
diano viso y reputación , deberán perder toda esperanza de 
que se cumplan sus deseos de un inmediato ó remoto tras­
torno. Adquirido este conven»¡miento dejarán de hacernos 
mal, si acaso no son ellos el genio del mal mismo, y pronto 
la España descansaría «le las discordias que la agitan y des­
pedazan : y aquellos hombres de reinos eslraños que se lla­
ma 11 de E s t a j o ,  cambiarían de parecer y olvidarían el para 
ellos solapado y oculto proyecto, aunque para otros sea bien 
claro, de desmembrar de esta monarquía tan trabajada hace 
muchos años de recios huracanes, algunas «¡e sus provincias 
fronterizas , coadyuvando siniestra y cautelosamente á hacer­
las independientes, para que la península española quede por 
siempre auulada en la balanza del equilibrio político de Eu­
ropa. G.

CORTES GENERALES.
E S T A M E N T O  H E  S E N  O lt l iS  P R O C U R A D O R  ES- 

SESION DEL DIA 9 I)E SETIEMBRE. 

P r e s i d e n c i a  d e l  señ o r  c o n d e  J e  A / m o d o v a r .

Se abrió la sesión 4 líis onre.
Leí ti# el acta del dia a n terio r, se apretó.
E l S r. secretario Belda dió rúenla de 1111 oficio al que acom ­

pañaba una esposicion de don José L e a l, Procurador electo por 
la C oru iia , en la que hacia presente su imposibilidad física de 
poder presentarse á desem peñar tan  honorífico en ca rgo , re m i­
tiendo la  renuncia.

El S r. M ediano pidió que esta esposiebn se uniese a l espe­
diente form ado par la comisión de poder».

En seguida esta tom ó la p alab ra, leyód ich o oficio, y dijo ser 
de dictam en que se admitiese la renuncia t que se pasase e l c o r ­

respondiente aviso i  la junta electoral de la  C orona á fin ce  que 
pase á  hacer nueva elección. E l Estam ento aprobó este dictam en.

En seguida el señor don Francisco de Paula Crespo R ascón’, 
Procurador por Salam anca, juró y tom ó asiento.

E l S r. B utrón.— Señor, al verm e tom ar la palabra , n o  se 
crea que mi objeto es el de im pu gn ar á los señores que me han 
precedido en la d iscu sión , tanto en favor com o en con tra  de la 
petición presentada p or m is dignos com pañeros; pues n ó s luces 
viada podrían contrarestar las razones alegadas. Y o  be votado 
en favor de los seis artícu los aprobados, pero perm ítasem e, se­
ñor, hacer algunas reflexiones. De nada servirá que el E stam en­
to pretenda asegurar la  propiedad y  los derechos de los españo­
le s, pues me hallo convencido de que i a l a  se logrará por m e­
dio «le esta petición; cuand o por todas partes se ven los c iu d a­
danos cercailos «le esas hordas de facciosos, pues continuam ente 
se hallan espueslos á ver sus rasas saqueadas, talados sus c a m ­
p os, é incendiadas sus fábricas; y lo que es m as, sin poderse se­
parar un cuarto de hora de sus habitaciones sin verse atacados, 
y  aun á veces asesinados por los enemigos del sosiego y  de la 
uacion. Estos males son g ra v es , y por lo tanto exigen también 
remedios graves. C u atro  provincias ae ven in surreccionadas, en 
la» restantes »e ven chispas de este fuego de insurrección de que 
es preciso poner á sa lvo  á nuestros com itentes. E l gobierno, de 
la  Reina nuestra Señora ha adoptado medidas, pero medidas que 
no son bastantes para com batir á los que han querido com batir 
el trono legítim o. E l Estam ento debe estar persuadido de que 
«us com itentes le prestarán cuantos recursos sean necesarios, bien 
consistentes en dinero ó en hom bres. Hágase presente la necesi­
dad, y él se apresurará á proporcionar á los pueblos los benefi­
cios de la tranquilidad. C reo deberme d irig ir a l señor presidente 
del consejo de rainisiros , á fin de que se sirva  hacernos con o­
cer las medidas que se lian adoptado para  disolver U s faccio­
nes. Estoy seguro de que todos los señores que com ponen el E s­
tam ento con cu rrirán  gustosos á esta obra , bien cerciorados. d« 
que no haberlo asi, seria grande el daño que pudiera resultar 4 
sus p ro vin cias, por lo que quisiera que el Estamento y el g o ­
bierno se ocupasen esclusivam ente de tres puntos que 1» sitúa-, 
clon de la patria exige: i . °  de la sucesión: a .0 de esta guerra 

: c iv il en que se halla  e n v u e lta :.y  3 .° «leí arreglo de la  hacienda, 
pues sin definir estos tres a rtícu lo s, es imposible que la nqciou 
pueda elevarse al estado de prosperidad que debe.

El S r. M artínez de la Rosa.— Viendo el p iin cid io  Jel señor 
que araba de h ab lar, creia que su objeto seria sin duda el de 
im pugn ar a lgun a de las peticiones ó  de sus artícu lo s, pero des-, 
pues be visto que se ha interpelado al gobiern o; y «1 luiuist#- 
r¡«> está pronto á contestar como siem pre á las preguntas razo­
nadas de los señores P rocurad ores, com o ahora al deseo que 
muestra el señor preopinante de cortar la guerra civil. El E s­
tam ento no puede menos de conocer, y  m uy particularm ente el 
general B u tró n , que ha defendido á su p atria , y com batido los 
enemigos de e l la ,  no se le pueden o cu ltar , repito, U s d ificu lta­
des que la situación de las provincias aublevadas , su terren o y 
su pronunciam iento general ofrecen i  los deseos de ver con clu i­
da semejante lucha. Y  estas dificultades no ae crea que es sola­
m ente cu España donde no pueden superarse; pues la  Vendé# y 
la Calabria , asi com o tam bién o tra s , dan pruebas de que en to­
das partes ha habido que lu ch ar por m ucho tiem po para c o n ­
c lu ir  algunas guerras con dificultades que se oponían á  su es- 
tincion. A dem as, yo, aun cuam lo quisiera, no podría en terar con  
tanta estension a l E stam en to, cuando el asunto uo pertenece á 
mi m inisterio. Esto está reducido á una cucstiou , puede decir­
se , de fuerza; y solo diré que cuando entró este m in isterio , ae 
h alló  sin ejército y  sin existir aun la  M ilicia  U rban a. T u v o  que 
hacer una qu in tarle  253  hom bres, que en  medio de las circuns­
tancias que nos rodeaban, fue verificad» cou el m ayor orden: 
tuvo que vestir á estos nuevos soldados, y esto cuando los m a­
yores apuros del e ra r io , ruando una plaga asoladora exigia del 
gobierno socorros para los invadidos miserables : el gobierno b a­
ta lló  con estas d ificu ltades, pero no pudo m irar con indiferen­
cia  las conspiraciones que pudieran fraguarse en otras p rovin ­
cias que las sul levadas. F ue , p u es, preciso m antener en ellas 
algun a tro p a , m ientras se estableció la M ilicia  U rbana y se for­
m aron com pañías de seguridad ■ pero el gobierno trata ahora 
del ejército y de las dificultades y em peños que este trae consi­
go. No basta decir levántese el e jército, sino que es preciso de­
c ir  cómo se leva n ta , cómo se a rm a , cóm o se v is te , cóm o ae 
m antiene. E l m inisterio en España puede decirse que es como 
una herencia que debe recibirse á beneficio de inventario , y 'no 
e sc u lp a  del actual los desórdenes y abusos del pasado; y por 
lo tanto no debe responder de él. E l m inisterio actual lia hecho 
v e r , p or m edio de la m em oria del m inistro de la G u e rra , que 
nuestro ejercito consta de 1208 hombres, cuando antes solo con­
taba 6 o3 , sin contar el num ero de M ilicianos U rbanos que se 
hallan  ariua«l«>i en la u a c io n , y sin con tar tampoco las com pa­
ñías de seguridad form adas en toilas U s provincias. E11 U s cua­
tro sublevadas hay mas de soldados, 2o3 que sirven par# 
asegurar las fortalezas, y  para proteger los pueblos y los apiá 
movibles para vo lar á donde sean necesarios. Es preciso ver U j, 
necesidades y empeños que trae consigo el ejército y la guerra 
y si son suficientes los nieilios con que puede contarse. El go­
b iern o , pu es, al presentar los proyectos de hacienda 4 Us C o r­
te s , en ronfuriuiil.id de lo que manda el E statu to, lia pedido 4 
este Estam ento, que es 4 quien mas particularm ente toca el exa­
m en y aprobación de contribuciones, medios para co n clu ir  esta 
guerra; pues aun cuando él qu isiera , no tiene en su m ano el 
tom árselos, porque ninguna contribución puede ser exigida siu 
ser aprobada por U s Cortes. El m inisterio tiene un interes m uy 
grande en dar fin á esta g u e rra , no solo por el tem or personal 
de «|uc triunfase el enem igo com ú n , sino por U  responsabili- 
da«l m oral que carga sobre sus individuos. Repito que nadie t ie ­
ne un interes m ayor en la conclusión de la  gu erra , peio tam ­
bién es él el que tiene que luchar con los estorbos y empeños.

E l señor B utrón d ijo , que lo que le bahía m ovido A ¡yacer 
esta interpelación , halda sido el deacode estinguir la guerra « i*  
v i l  , y  que si el señor presidente del consejo de ministros tenia 
inconveniente cu dar la  respuesta eu uua sesión p ú b lic a , podría 

hacerlo en secreta.
E l S r. M artines de la Rosa contestó que el gobierno estaba 

opuesto 4 toda aesion secreta, pues él halda sido el que había 
dispuesto fncaen públicas la» de ambo» Estamento», y  que el se­
ñ a la r  ahora una aecrela seria hacer creer 4 la nación que se h a ­
llaba ch peligro y  próxim a 4 hundirse por las conspiraciones de 
sus enemigos.

Ayuntamiento de Madrid



fil «e.'ioí Butrón rp licó  q ie  el «ríe de la gn»rr« cali lodo
coaii'lia cu el secreto. , , , ,

H»b en lo pedido la palabra el señor conde «le las Navas el 
»enor presidente dijo que n» había iiiuguiia discusión todavía, y 
que por lo lanío «o podía concederle la palabra á no ser que fue­
te paca otro objeto. _

El seflor ronde de lai Nava» repuso que »u ob|Cto era el de, 
apoyar la’ petición del seflor general Ruiron, contestando á al- 
•unns pu ti tos del discurso del señor presidente d. 1 Cornejo .1% 
ministros; á lo que contestó el del Estamento que no habiendo 
discusión , no podia concedérsele la palabra. F.n vista de lo cual 
í) señor rotule de las Navas se sentó insistiendo pii lo qiie bahía 
dicho el señor Butrón de qoe se señalase una sesión pública ó se­
creta en que se tratase de este asunto.

El señor Martillea de la Rosa contestó testa indicación que 
de ningún modo ronveuia en la ses'on serreta rouin ni tampoco 
tn que el ministerio venga llamado de los señores Procuradores 
A dar i uenta en una sesión señalada 4 rste electo; que por su parte 
•ataba dispuesto 4 dar cuantas satisfacciones pudiese, y que asi 
como reconocía el gobierno las facultades del Estamento, no 
permitiría el menoscabar las (utas.

El Sr. ronde de las Navas. =  Ha dirho el señor Martines de 
la Rosa, que hemos pedido que los secretarios del Despacho ven­
gan 4 dar cuentas al Estamento, v nada tne parece mas justo 
que el que al conceder las contribuciones, sepamos en qué se in­
vierten.

El Sr. ronde de Toreno dijo que nada era mas ¡u*to que ri­
lo , pero que debería hacerse cuando se tratase de e-ta» lOotribu- 
ciones: que entonces el ministerio se prestaría gustoso 4 respon­
der 4 cuan'o se le preguntase

Varios señores quisieron hablar: pero el Sr. presidente dijo 
que no se podia conceder la palabra 4 ninguno, porqu» *' pre- 
seute no babia discusión: y en seguida pasó 4 leer la orden del 
ilia , que era la proserui ion de la discusión de los artículos de 
la petición sobre de re, boa sociales.

Se leyó el articulo 7.0
El Sr. secretario Gómale*, como uno de los peticionarios 

dijo que habiendo visto que la pcticiui* podría sufrir algunas in­
terpretaciones, le había parecido redactarla del lando siguiente: 
•Todos bis españoles son igualmente admisibles 4 los empleos  ̂
civiles V militares, sin ma> distinción que la lapacidad y el mé­
rito: y todos son igualmente obligados 4 las cargas del verviiio 
público.»

El Sr. marques de Falces dijo que su deseo era el qu« la co­
misión de llasi-uda ú otra romi.ion de las que tienen ya asun­
tos encomendados, presentasen slguiios de su» trab.jo*: peio 
viniendo después 4 la discusión del articulo que se acababa de 
leer, manifestó que riiando.se trataba de formar una proposi­
ción que debiera servir de regla al gobierno, era pre. im and irse 
ton mucho liento, auo eu la» inism.a palabras ron que se cs- 
prts-ba. Que el principio que se acababa de sentar, era injusto 
é ii.mcn.-rio, pues en España puede deiirse que en loa pues­
tas distinguidos >e han visto mas de esa clase qoe llaman plebeya 
que de la noble, lauto en la carrera civil como en la militar, 
y que podia decirse que un soldado tenia sua grados en la cartu­
chera. Que los empleos cu España se habían considerado como 
nn beneficio, siendo ma» bien una raiga , debiendo cuando se 
habla de destino» entenderse también los cclesi4ticos.

El Sr. secretario Gomal*».— El Se. marques de Falees ha di­
cho que debiera tomarse eu consideración otros de los asuntos 
presentados 4 las couii'ieors para au examen, si rstns estuvieran 
ya despachados romo ma» necesarios : pero yo no creo qoe el 
de que se trata deje de serlo tampoco, y tal vea mas que mu­
cho» de loa que se reclaman, l.os iudiv d ios de la petición creen 
muy bien que lo» destino» no lian sido ni son un beneficio : por 
el contrallo, quieren que los que lo« obtienen, lo» consideren 
mas bien romo una carga > servicio púl liso, fu  I - ad.iiii.i tr-. iou 
anterior lodos s-hemos que los empleos eran dados4 aqmllo' • ue 
truian mas medios de logeailos, aunque no tuvo rau la caps, 1- 
dad necesaria paia su dr-eiu|i»ño; > slc anuí esa infinidad de 
males que lian sido inevitable» eu una administración «'trastada. 
Eu cuanto 4 lo que dijo el mismo señor marques de Fabc» de 
que slcbierau iui luirse íos empleos rclesi4slii os, lo» p* til binarios 
lio lo bao creído conveuieute porque para obtener estos destino», 
ya ae necesitan otra» luces, y aun nimbas se dan por opo-iciou; 
y no han querido estos mismos dejar .le pedir »ean adiuiiidoi 
igualmente lodo» los españoles 4 la obtención de los empleo*, 
pues, 4 pesar de lo dicho por S. S., lo mas general es ver 
•unen  el mismo ejército, muchos elevado»' 4 puesto» principa- 
lea, 110 tanto por sus méritos, como por el lavor , y nuestro 
drseo rs que no sea como hasta aquí, sino que el laricler pú­
blico de los funcionarios, lan'o en lo militar como rn lo ci­
v il , le dé la verdadera capa ¡dad, y poi lo taii’o uo i reo que 
baya u-uguuo que desapruebe este a.tirulo según esta redactado.

El Se. marques de Torreiuegia dijo que la discu ion como 
ae hacia, proporcionaba do» ventaja»: primera, la libertad ci u 
que cada uno emitía su» npiuiours y voto», y segunda el que 
aun fuera ilel miamn Estamento, se hablaba con la Iraiiqursa 
que se podia desear. Que estaba admirado del <oiupmtaii.iM.to 
y política son que se trataban en la discusión los mismos qoe 
mutuamente se impugnaban, pudendo aervir de ejemplo 4 mu­
chas asamblea». Que bailaba varia» fallasen el artbuUi: 1 * ’o- 
Jos los espuñotes son admitidos á los tmpb os cioilrs y mili- 
tares: no ■ emprendiéndose los eclesiásticos: »|ue esto 4 su pa­
recer pro edia de que el artíiulo eu cuestión estaba rolda­
do de la carta fram e-a , y que como allá el braao ecle­
siástico es ¡H'igoiliraiite, no se halda espresa.lo: pero que 
lio balda esta misma raxoii rn España, donde eia bastante 
poderoso y este 11 dido, no mediando la misma rason: a.*, st~ 
gurí Ja cnparinad y  mtfi ilo , que 4 su parecer esto no era jus­
to; pues era quitar la escala, lo que por ningún titulo debía

4
hacerse, pues de lo contrario ae originarían muchos perjuicio*. 
A  estr fin alegó los ejempbs de los sargentos que ahora ascien­
den 4 oficiales, interpolados ron los cadetes, aunque ron alguna 
mayoría (»>r parle de t-to\ Que nada mas justo por otra paite 
que Se rec ompensase 4  los ti. s de aquí líos que buldeí.n p. ieri- 
dó defendiendo 4 la patiia.y que de esto nadie se «stiañaba, pues 
consideraban 1011.0 un deler el que se rnoili|*ti*a;e 4 los l ijo» 
slc lo» beneméritos: y que lo soldados ubedeiian cor. tanto ó ma­
yor gusto 4 los hijos de I.» gefes muertos, que aunque jóv.ma 
los viesen con una charretera. que 4 otro que hubieia subido 
desde la cla-e de simple sollado i  esta g. aduarioii, pues sirve 
de estimulo para todo'. Yconcluyó diciendo, que este articulo 
podría vo'ver 4 los señore. q-.e lo habían formado, en quiei.ea 
re.onoria supi no, ¡dad de b.e» necesaria para enmendar lo» de­
fecto» que el bal ia indi. ado.

F.l Sr. »• rretario Gmisdet.— F.l señor marque» de Torrrroe- 
jía lia queiido indicar ei. su disiui'O une en el artí.ulo en 
cuestiones trata de atarai la escala de lo» empleo» militare*: y 
ha dicho también entre otra* cosas, que i l  referido artic./lo es 
tomado de la carta Ir. o cea. Con una '..la rell. sin., respóndete 
4 la equivoca.ion que en ola pule ha ruine! do .1 s. ño. pre. pi- 
nante. El tenor literal del articulo no es exacto al de la ia<ta 
francesa, mas aunque a i  fuese, no ignora S. S. que los l.a.i-

y  doctrinas no ss oyen con gasto cuando lalta pan ; y esto 
„ o  está de so b ra p o rq u e  si hay en algunas ciudad.-! per* 
sontu acomodadas, hay t: mbi- *» n.i rh» n .is t i ia .v  que e*. 
ta desaparezca «s lo que q u im il los espalóles. En el <•« 
las nacimos no se h a i.n  resp. lar por sus piin.ipio*. (mur­
mullos y  toses de di so/,10/ación) sino por su 1 ¡qn«va. Na- 
cí<mes hay que no pii.tlm  b a tir  lo que la loglat.rra 
porque es t ir a , á pesar de t. nef tan buenos piinriptoa tmt.o 
ella. Esta riqueza *■  consigo, por n . tliod. bomas medidas, 
no por consigna, ion de prit.ip lo*. \ . ¡ n .o s  lo qu» d in  el 
artículo ('t- leyó) . O  este printio no qoi.it- d ..11 nada, ó 
q u in e d .i ir  liiu .bo Si so'o indica qu. «ualqoi. r 1 spanol t-n- 
ga d im ito  á los . tupíeos públicos, ci.tM u.s nada quiere de­
c ir ,  poique no hay ley qo. les o c lu ya  de elfos; pero si quie­
re da. se a «nt. udei qo. |U'dan entrar «o <1 sen  icio cuino 
c a d .lt» , «5 .ti las oídme» militares, todos los españoles, sean 
de la clase qoe lu ir. 11, no uu .1. tengo rn de. ir que tal doc­
trina trastorna todas las l ije s  «MS.IcnWs d< la monarquía; y 
en este .«upensto no pofdo dar mi coto a la-or del artículo.

E l  Sr. B  lda- Ha r. p.odiicido .1 Sr. Calíais la gran 
cuestión de la opi.rlaiiidad ó inopoitonida.l de consignar es­
tos principios en la petición, lo qoe me pone <1. la n.resi-ceses tienen .srab. . i g. irosa do antigüedad. Adema», el nenio .o . p ..... . . .  -  ,■ •••.....> -  7 -  * .

de la antigüe.! 1.1 e> un mérito también, y por con-igoieute no de repetir , no solo que también se hallan consigna
K  hall:... esc luidos por el articulo los que ae e iu u ei. lr .u  eu ea- ell 1()das |a3 cousliturioiu s modernas, sino que han proel li­
te caso. . . cido el favorable resultado de elevar á esas naciones al gra-

E1 Se. Morales.— F.'taba persuadido de que no había ningún ^  j e prospi rida.1 v de grandeza en que se 1 ncuenlran. L on- 
‘ ’ ‘ ’ --------------- --- ------- - cretandonos á la Francia , no podrá decirse que en suseñor P ccu.ador que »e opusiese 4 la do. Irma .tel articulo, asi 

como la.nbieii de que no puede existir n-ngun gobierno repre­
sentativo Sin  que el ¡..tere- de dicho gohie.....  *e halle umdo ion
«I de lo» gobernados. Los que se hallan 1. tualmi nte al fíenle 
déla adm.iisl cario.1, han miisi. adi abundar en esta» ideas . uan- 
do han abi-rto 4 los espaS. Ir» el camino de 1 •» ilignida.le» bas­
ta el procer..!», la mayor entre nO 'O tio» . Nada m a -  útil 4 mi 
..tender que el h -c<-r conocer al pueblo el ¡..o res que le <e»ul-

carta no se halle nada de abstrac to ; mas sin embargo, 
por medio de esas abslra.cionees, q> e lan iiidltles juzga 
el señor preopinante , se ha elevad» su población de vein­
te y tres millones de habitantes que leni.i en ti-inpo de 
la revolución á treinta ) t l .s  millones que cu. nla en el

tender que et nacer ..mover - . |».co".......................1— -  — —  día. L >  ini-mo ha sucedido á la luglat.-rr. , a los Es-
I» de que continúe el ju*lo orden de política «••««!: > ¿*lu¿ o-*-  tados-U ui.los, y á las «lemas ilaciones tu  donde se han c»n-

’ * sagrado estos principios. El cotm rcio y la i.idusliia no po­
drán producir los frutos que se desean, mieulras no ten­
gan la consideración que merecen las clases industriales y 
IiianufirlU.eras. N i creo yo que sea tauto « I riesgo de igua­
lar todo» los españoles eu el derecho de enlrar en com n r- 
rencia ron la nobleza en aquellas ca.reras destinadas ante*

-------- - _ - escIus*'amente para esla. E n  Fran.¡a  fueron abolidas toda*
déspotas en bolas las ..acones para tener a los pueblo» en la ^  ¡v„  , por l iell(( qlie se ha visto ti buen re-
ignorancia y don....arles ,,“ ,l1or ;,e * * t al l ado que ha pro lucido esta abolición. En Esp.ña han

llegado estas distinciones al estremo de que las clases, aca­
to, mas útiles á la sociedad, se hallan injuriadas basta el

dio mejor de hacerle conocer estos ...brises , que el abrí, le pa­
so 4 carrera» que hasta abo.n tenia ee. ra.la*? P.rere iurreihle 
que no guxa«e de e-le dererlio el mi-.i.o pueblo sobre quiqn lian 
pesa,lo ludas la» cargas, basta la de sangre, y que baya vxi ti- 
dn una clase de la socie.ls.l que Sido p ulía leuer dire.h.i 4 cier­
ta e»p»cie de de-lino» en el estado.

Verdad es que lal .s  el medio de que se han valido lot

motivo para que aprobemos la doctrina consignada en el ar­
tículo. Señores, n» nos bagamos ilusión, el intereses el mó­
vil principal de los hombres: el es quien tiene muchas fa­
milias al lado del pretendiente ; unos creyendo hacer su pa­
trimonio de nna provincia, otros creyendo hacerle de un 
pueblo. Por esla misma razón es útil barer conocer á la in­
mensa mayoría de españoles decididos á sostener el legíti­
mo trono de Isabel 11, que su ¡ulerés, ademas de la justi­
cia , está en continuar ron la u.i»..ts decisión : eu que ya qne

punto de 110 permitir en los pueblos que cu los documento» 
públicos anteceda á sus nombres el Don , que ya cu be noso­
tros es no título iu.significaiile que á cualquiera concede la ur­
banidad, y tanto sucede asi que en el i i i í m h -i  poder que » mí 
se tue ha dado, hay algunos de lo* nombres de los electore* 
que carecen de dicho título, siendo por ol. a pa. te personas muy 
dií,nas de toda cut.nderaciu.i, unos por sus biei.es, otro*Cía, esta eu c o n . . . •■ »». -  ..................................- di„[ias de toda cu.inderaci.iu , unos por sus bienes, otro*

dcsp-.es de 25 ó 26 anos de sacrifico» en que se arriesgaba » ¡ndu.trU  buelias cualidades. E sto, que nada pa-

«1 '<*«" E->r la se, lc; PrecSrn,R  “ "A ?  J f ' j  t  rece, contribuye sin embargo á relajar, por medio de la
que h.» hecho aparecer la benefi-a Reina G  .bernadora es ham-llac¡on p / ,.|ase5 1IIU> útil. s .le  la sociedad. N ada, por
e» beneficio suyo continuar ron igual entusiasmo , y esto ape­
nas podrá conseguirse de mejor modo que sancionando el 
derecho de igualdad de que traíamos.

Ha sido materia muy tocada rn la discusión de todos los 
artículos d- esla petición la de su oportunidad ó inoportunidad. 
No me parece qoe el artículo sea inoportuno. L as reflrxionc* 
hechas por el señor marques de Torremegía son seguramculc 
muy acertadas, como Iodo cuanto dice S. S . , mas quisiera 
yn que no se considerasen las cosas solo por un lado, y  que 
S  S. hubiese tenido en vista que aquí de I» que se trata es de 
abrir á todas las clases del Estado una por. ion de carreras 
que les estaban reír.das. No n e o  que el sentido del artículo 
sea el variar la escala de antigüedad ,  sino el e-itary en esta 
parle, que haya que probar una serie de abuelos para de- 
moslrar si lie..en lab uto, valor ó pal. i.ilism o, cosas que 
eren no muy conducentes á demostrarlo. Juzgo por lo con­
trario que el artículo está conforme con las luces del .siglo, 
y ron la benéfica promesa «lela Reina Gobernadora de abrir 
á todos los españoles el camino de la Alt. idad.

El Sr. Caoals. —  P.of.-sor años haré de derecho he debi­
do conocer y enseñar estos y otros principios y doctri­
na», pero conociendo la diferencia que hay entre princi­
pios y leyes, lio puedo aprobar aquellos que son propios pa­
la  emitirlos los .1..clore» eu las es< Helas, sino leyes capares 
de regir á los hombres. E» mi opinión que un cuerpo legis­
lativo no d.-be .niretenerse en enseñar doctrinas, sino en 
hacer leyes acomodadas á las necesidades y costumbres de 
los b ..ubres. Los principios abstractos ti. lien ademas el 
inconveniente de que rada cual los entiende á so manera ; de 
donde nace la impasibilidad de coincidir todos en u o  punto, 
y se o. igii.au disputas y controversia*. L a  nación I» que es­
pera de las C.Í.1-S no son principios sin» beiicfirios: por mas 
que aqui u..s posié Cutos a predicar los mejores priu. ¡pin* de 
los mas afamados publicistas, no por e>» sin Imc. t  buenas 
Ityes, se ballaria la nación mas adelantada: alguno que otro 
podría ilustrarse, pero la nación rn gru.ral 110 ganaría mu­
cho por eso. Desengañémonos, señores, ur jures principios

........... ......... , _ _ uy
tanto, mas útil que qu.de abierto el rami.io á todos los es­
pañoles para entrar en las carreras que hasta aquí les bao 
estado cerradas.

Juzgóse la matrria suficientemente discutida.
E l señor A b a la  Zamora pidió que la votación fuese no­

minal , que fue apoyada por suficiente número de señore* 
Procuradores.

El señor Duitierq manifestó que seria necesario declarar 
si lo que iba á \otar-e era el priu. ipio consignado en el artí­
culo, ó el artículo misino por el modo con qoe se bay a redacta­
do; porque señores Procuradores habría que a proba en esta 
idea, ) no los términos de la redacción..

E l señor presidente contestó que lo que clebia votarse era 
el artículo tal cual se halla reda, lado, poique asi se babia dis­
cutido: pero como se biri.-s. u alguna» indica* iones sobre va­
riaciones en el testo literal del referido artículo, dijo el te­
nor secretario G on za '.z  que no tendría empeño en acceder 
á ellas ron tal que quedase repre-cntada la misma idea, y 
que si los demás señores peticionarios s e  conformaban ,  pre- 
setnari.1,  con objeto de evitar mayor discusión, una nueva 
redan ¡011 del artículo.

Se consultó el voto de los peticionarios, accedieron, y 
en ron», ciencia presentó el di. lio Sr. see.rlario G-mc.-b z el 
articulo <1.1 modo que sigue; Las españoles son igualmente 
admisibles á todos los empleos del estado , y todos deben pres- 
tarse con igualdad ú ¡as cargas drl servicio público.

Se puso a votos si se lomaba en r.msidera.'ioii esta en 
miel.da del señor G onzález, y se decidió por la afirmativa.

(Ye concluirá.)

E sp ectácu los.

TEATRO DF.L PRINCIPE. A la* »iete y ...«.lia «le •» noche 
L a  Somnámbula, ópera ... dos acto», música dtl mat tro BcUii.t-

E*,e perió lien m  .uscrib. o  Madrid eu el despacho ( rineipal del Observador, caite de. Principe, nú...- 5 y O , equina i  U de U Vbiiaei «u., eu la librería de '  ¡orla de Lias .  fr. ule i  Ut g. -da» de Sau Feljpr 
d* Orea C-Ue de la Moulera, y en la de Satis calle de Carrea,.

M A D R ID , 18J4 ; IM P R E N T A  * E  D O N  T O M A S  J O R D A N , á cargo de M . Maesas

í ú m .
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